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Capítulo 1
New Chapter


Cuando Clara vio a la mujer rubia se quedó turbada sin saber
bien por qué, allí en la estafeta de Correos de su ciudad donde
había vivido desde siempre con su familia: padre, madre y hermana
mayor, Clara paciente esperaba en la cola de la ventanilla para
certificar unas cartas al lado de los pequeños buzones metálicos
que eran los apartados cuando la mujer llegó y todo el mundo reparó
en ella, en especial los hombres, que observaron con detenimiento a
la mujer bastante alta, quizá más de metro setenta y cinco, ágil y
delgada como una bailarina muy elegante toda de negro con jersey,
falda larga y zapatos brillantes, y un rostro tan hermoso que hizo
estremecerse a Clara: un óvalo perfecto y alargado, la piel pálida
y el pelo largo y suelto, una belleza de ojos violetas con la
mirada lánguida, el sueño hecho realidad de cualquier cineasta
francés, la mujer rubia que delante de Clara, tranquilamente y sin
cambiar la expresión del rostro un sólo momento, abrió su apartado,
leyó de un rápido vistazo los remites y se marchó.

Clara sólo tenía catorce años.

Volvió a casa con los recibos de las cartas y felicitaciones
navideñas que todos los años, por Navidad, enviaban a sus parientes
en España y en Alemania, pues el hermano de su padre se había
casado con una alemana y en ese país vivía desde hacía muchos años,
así que Clara tenía un primo alemán un año mayor que ella, en casa
entrega los recibos a su guapa madre que tanto la quiere y se va a
su habitación donde se desnuda lentamente, dobla con cuidado la
falda del uniforme del colegio y la blusa, y en ropa interior se
contempla en el espejo de cuerpo entero del armario, a sus catorce
años Clara una jovencita bien formada que en cuatro o cinco
levantaría miradas de lujuria en varones jóvenes y no tan jóvenes,
y algunos de ellos silenciosamente la compararían con las bellas
modelos y con las hermosas putitas que se mostraban en las revistas
cuya existencia Clara ni siquiera sospecha, y en las que la
perfecta belleza de su rostro habría levantado la admiración de
millones de hombres, que gozarían al ver el pelo liso y dorado
peinado en media melena cubriendo las orejas para enmarcar el
rostro delicado, la sonrisa tímida e inocente, evocadora de paseos
románticos con sombrilla, el poeta apasionado que se siente dichoso
con tal de poder seguir admirando la belleza de la mujer-niña, sin
atreverse siquiera a rozarle la piel de la mano, o el guante,
jovencita que es y no es virgen por lo que ahora se explica: no
todas las mujeres nacen con himen, y ése era su caso, aunque ella
no le daba importancia porque no sabía si tenía importancia o no, y
por eso nunca se le ocurriría preguntárselo a la madre que quizá lo
supiese o quizá no, señora piadosa y guardiana de la virtud de sus
hijas que, sin embargo, no llegaba hasta el extremo de explorar con
los dedos los sexos de las nenas y comprobar así si la entrada
estaba parcialmente obstruida o no, madre que soñaba con el día en
el que entregaría a sus hijas en santo matrimonio, vestidas de
blanco con todo derecho pues el blanco de las sábanas del tálamo
nupcial se teñiría de rojo con el primer ayuntamiento entre marido
y mujer, la niña Clara sabe lo que es el matrimonio pero ignora lo
que es el débito carnal, y si el simpático padre Alberto, el
confesor del instituto y profesor de religión, le hubiese
preguntado si practicaba el vicio solitario, o si se masturbaba,
ella, sin dudarlo, habría respondido:

—¿Eso qué es?

Clara lo hacía, pero ignoraba si tenía un nombre aparte del que
ella le daba, muchacha hermosa que desde los cuatro años asistía a
un colegio de monjas, y para la que la vida consistía en ir del
instituto a casa y de vuelta al colegio, vacaciones de verano en
familia acompañados por los parientes alemanes y durante el curso
la televisión sólo se encendía para ver alguna película de Gary
Cooper o Humphrey Bogart, la Bacall o Ingrid Bergman, siempre
elegida por el sabio y responsable padre de familia al que no le
parecía mal que en ellas hubiese besos, ya que padre y madre se
besaban sin recato ante sus hijas, aunque al verlos cualquiera
hubiese podido adivinar que nunca habían pasado del encuentro
sexual a la semana, padres que ven a Clara y al verla tan inocente
y cándida a veces llegan a pensar en lo que Clara nunca piensa,
convertirse en monja, pues de algún modo Clara intuye que las de
negro siempre envidiaron su belleza, la esperanza de futuro de la
de piel y cabellos dorados, que en cinco o seis años ellas sabían
que podía estar estremeciéndose en los brazos de hombre amante que
la poseería sin dolor alguno para abrirla a las percepciones del
placer que Clara ya conoce pese a no saber nombrarlo, y que en su
inocencia no odia a las monjas pues de algún modo comprende que ni
eso merecen de ella, que coge la blusa de encima de la cama y se la
pone sobre los hombros para ensayar las posturas que ve siempre que
acompaña a su madre a una tienda de lencería, la publicidad de las
marcas con preciosas modelos que mostraban generosas lo bien que
braguitas y sostenes marcaban la perfección de sus curvas, mujeres
tan hermosas como Clara que en sus sueños de niña se dice que por
qué no, ser modelo de ropa interior, aunque se guarda de decírselo
a sus padres, pues piensa, con razón, que ellos no lo aprobarían,
Clara que prefiere verse en esas prendas íntimas más que verse
desnuda, aunque su madre no le compra los fascinantes y breves
modelos que veía en las fotos, madre que no se sentía cómoda al
pensar que la entrepierna delicada de sus hijas se cubría con las
mismas vulgares bragas que las licenciosas esposas de un cualquiera
compraban en supermercados y mercadillos, aunque no esperaba que
con los elegantes modelos que escogía para ella Clara permaneciese
semidesnuda frente al espejo, braguitas blancas de piel de ángel,
sujetador de copas perfectas que sostienen el pecho bien
proporcionado, y arqueada la espalda, la blusa a medio quitar, se
contempla como una diosa adolescente desconocedora de su propia
divinidad, deleitada en sensaciones divinas por las noches, desnuda
dentro del camisón blanco o rosa se acaricia las inmediaciones de
su himen inexistente y lo llama hacer algo bonito hasta que la
acompaña un largo suspiro que en buena lógica es llamado así, el
suspiro, y que es la razón por la que a Clara tanto le gusta hacer
cosas bonitas, casi siempre por la noche, como ésa en la que
después de cenar, ya desnuda y cubierta por el camisón, se levantó
de la cama y encendió la luz para sentarse en la mesa de estudio y
en unos minutos escribir unas pocas líneas para la mujer rubia tan
hermosa y lánguida: “Me llamo Clara, y te vi ayer cuando recogías
las cartas de tu apartado. Creo que eres la mujer más hermosa del
mundo. Sencillamente quería que lo supieras, nada más. Sólo te vi
unos segundos, un instante apenas que me bastó para poder recordar
tu belleza por siempre. Gracias por ese momento.” Clara, a sus
catorce años, creyó que con eso bastaba, apagó la luz del flexo y
abrió un poco las piernas, lo justo para que la mano cupiese entre
los muslos bien formados, hacer así algo bonito sentada en la
oscuridad con la mano sobre la tela y en contacto sutil con los
ricitos, la otra acariciando la carta de amor puro, dormir luego
con hermosos sueños por compañeros, y a la semana siguiente, el
primer día de vacaciones, muy por la mañana, va a la estafeta de
Correos a enviar sus felicitaciones navideñas para primas y
amiguitas, y una carta más, y de paso se detiene a observar los
buzones metálicos, en especial el 22, número perfecto según su
particular cábala, y luego rápido a casa porque hasta en vacaciones
hay que estudiar matemáticas, aunque no puede concentrarse y pasa
el día entero pensando en lo mismo, y por la noche al hacer cosas
bonitas se decide, a la mañana siguiente vuelve a levantarse
temprano y se dirige a la estafeta de Correos, a esperar con
paciencia a que la mujer rubia se presente, Clarita se aburre y se
siente un poco avergonzada, pero no por experimentar esa viva
emoción por la mujer rubia, sino por ser infiel a la emoción que
desde hacía tantos años sentía por Marta, una de sus compañeras de
clase, pelo el suyo oscuro y brillante, rasgos pícaros y
desenfadados que día a día iban despuntando en una belleza madura,
en un cuerpo exuberante de pechos altivos y caderas fuertes que
Clara, creía adivinar, despertaban extrañas miradas en el padre
Alberto cuando en clase de educación física les explicaba los
secretos del balonvolea, descubría entonces su mirada fija sobre
los senos rotundos, sobre las nalgas prietas que la camiseta y el
pantalón ajustado revelaban, ignorante una y otra de las copiosas
eyaculaciones que el sacerdote dedicaba, por riguroso orden de
lista, a cada una de sus alumnas, tan bellas en las fotografías que
en secretaría entregaban a principio de curso, y entre las que se
encontraban las de las sonrientes Marta y Clara, que apenas había
hablado alguna vez con Marta, y las pocas veces que lo había hecho
se quedó cohibida y sin saber qué decir, y por eso Clara
sospechaba, sin equivocarse, que su compañera pensaba que era algo
tonta, e ignoraba las frecuentes sesiones de autotocamiento que la
precoz Marta, en los servicios del colegio, se regalaba después de
confesar al padre Alberto que no, que ella no hacía cosas de ésas,
y que por eso rezaba a Nuestra Señora, la respuesta que ella sabía
que más satisfacía al padre Alberto, que no sospechaba que después
Marta al recorrer su sexo cubierto de oscuros rizos secretos al no
tener una foto del padre Alberto se consolaba al recordar su voz y
su cara, deseo que era el de Marta tan fuerte que le impedía creer
en una religión que consideraba que era malo lo mejor del mundo,
eso que suponía que Clara la tonta no sabría hacer, sin sospechar
que Clara experimentaba hacia ella un fuerte sentimiento que de
intuirlo habría decidido a Marta a invitarla a juntas gozar en los
servicios, cada una consigo misma o la una con la otra, Marta
bellísima para Clara, que hasta que conoció a la mujer rubia pensó
que su compañera y Lucía, su hermana, eran las mujeres más bellas
del mundo, Lucía la guapa hermana sólo dos años mayor que ella, en
todo tan parecidas que diríase que son gemelas nacidas con dos años
de diferencia, Clara a la que le gusta ver a su hermana porque es
como verse a sí misma en el futuro cercano, Lucía tan hermosa a sus
dieciséis años que a veces el padre Alberto se salta el orden de
lista y regala una ración extra a la hermana de Clara, tan bellas,
tan hermosas las dos, y que tan bien se llevan entre ellas, verano
que habían pasado como todos los anteriores en una cabaña de la
sierra, cerca de Madrid, con los tíos de Alemania y el primo, todas
las noches juntas las dos en la misma cama, antes de irse a dormir
se desnudaban y Clara miraba atentamente la figura sinuosa y
perfecta que sería la suya, los pechos sólo un poco más
desarrollados que a ella sin duda también le reservaba la
naturaleza, se ponían el corto camisón de verano y entraban juntas
en la cama, riendo como cuando eran pequeñas, abrazadas se cuentan
cuentos y tonterías sin sentido, un beso en la frente y en los
labios y a dormir, Lucía siempre primero, y entonces Clara se
preguntaba cómo conseguía dormir tan plácidamente sin hacer antes
cosas bonitas, y ella empezaba velando el sueño de su hermana, en
la penumbra admiraba el rostro angelical sobre la almohada y le
acariciaba muy suavemente el pelo tan dorado como el suyo hasta que
llegaba el suspiro interminable que la preparaba para acurrucarse
en el seno de Lucía, que en sueños la estrechaba entre sus brazos,
apretando su pecho contra el de ella, y así abrazadas dormían hasta
que llegaba el nuevo día, el sexo de una virgen y sin himen,
satisfecho después de haber hecho el bien, el de la otra virgen y
con himen, desconocedor de placer alguno, Lucía que duerme
tranquila sin saber lo que su hermana menor ya sabe y sin saber
tampoco que su más probable futuro era el ser vaina desgraciada del
miembro brusco de un hombre entregado al culto macabro de la
necedad, esposa fiel y anorgásmica que por no saber hacer cosas
bonitas a tiempo se preguntaría muchos años si esa existencia
infeliz era lo que tan ansiosamente esperaba su madre para ella,
muy contenta la señora de que sus buenas y castas hijas no
asistiesen a aquellos horrendos institutos de la enseñanza pública
a los que iban las adolescentes que los jueves se desfloraban solas
en la intimidad de su habitación o del baño con plátano, dedos o
pepino, anhelando experimentar lo que sus novios iban a hacerles
por vez primera la noche del sábado, tranquila pues porque sus
hijas castas y puras no corren tal peligro, Clara que quiere
tiernamente a su hermana mayor, juntas hacen los deberes, juntas
ríen en los juegos que comparten, quizá un poco infantiles para su
edad, y todos los meses empiezan a menstruar el mismo día, por
muchos años que pasasen y por muy lejos que estuviesen una de la
otra Clara recordaría siempre a Lucía sentada en la ventana de la
cabaña con la espalda apoyada en el marco, la falda del vestido
retirada mostrando la parte posterior de los muslos morenos, el
refuerzo de las braguitas blancas y parte del trasero, leyendo
tranquila un libro sin que le importe dar ese espectáculo a su
hermana menor que la veía desde fuera y que tantas veces la había
visto desnuda, sin saber que el primo alemán también podía verlas
oculto tras un árbol, absorto con los ojos clavados en la piel
suave de los muslos dorados y la poca tela de la braguita que
dejaban ver las piernas cerradas, preguntándose por qué la otra
prima, sólo infinitesimalmente menos deseable, confluía su mirada
con la de él en esa breve visión de candidez ingenua que le hacía
palpitar el corazón e hinchar dolorosamente el miembro más que
cualquier película o revista repleta de vulvas depiladas, con las
que más fácilmente se demostraba el húmedo deseo de las
profesionales de la garganta profunda y la doble penetración, Lucía
que jamás supo que estaba siendo observada y Clara que nunca supo
que la observaban mientras observaba a su hermana, y que aburrida
en la estafeta de Correos sintió que se le cortaba la respiración
cuando entró la mujer rubia, disimuló lo mejor que pudo su
inquietud y fijamente la vio repetir la operación del otro día, aún
más bella que en su memoria, vestida igualmente de negro y con el
pelo suelto, alzamiento de cejas al ver que sólo hay una carta, la
de Clara, un poco extrañada al ver que no hay remite y que en la
dirección sólo figura el número del apartado de correos y el nombre
de la ciudad, y se apoya en la pared dando la espalda a Clara que
se pregunta cuántos años tendrá aquélla a la que escribió,
veinticuatro quizá, o pocos más, y se pregunta luego si la hermosa
mujer se dará cuenta de lo joven que es ella por su letra, aunque
quizá no, la mujer rubia se da la vuelta y en vez de apoyarse en un
hombro cambia de postura y lo hace con la espalda contra la pared,
y Clara consigue verla de perfil, sonriendo al leer de nuevo la
breve carta, que Clara teme por un momento que la mujer arroje a la
papelera, y que no es lo que ocurre porque la mujer rubia sonríe y
la guarda en el bolso, la mujer a la que le ha dicho lo que no era
capaz de decirle a Marta, y con ello ser feliz, como felicidad es
que la mujer rubia la mire a los ojos, fijamente, sin dejar de
sonreír, avanza hacia ella revelándole mejor la perfección de su
rostro, la línea fugaz de los labios no separados que ligeramente
se curvan hacia arriba para turbar a la muchacha de cabellos
dorados que se estremece cuando la mujer rubia le coge el mentón en
la palma de la mano y la obliga suavemente, con dulzura
exasperante, a mirarla a los ojos, instante y escena que sólo un
muy mal pensado de mente enferma podría imaginar como lo que no es,
el sencillo encuentro entre una bella adolescente y una profesora
cariñosa, o una joven amiga de su madre.

—Si lo deseas puedes volver a escribirme, pequeña. —La voz
susurrante, bien modulada, causa en Clara asombro y nueva turbación
al ver la belleza de la mujer por fin completa—. Tu también eres
muy hermosa, Clara. Adiós.

La mujer rubia se va y deja sola a Clara, que instantes después
se recupera y vuelve al hogar paterno, deja transcurrir el resto
del día hasta que después de la cena sube con Lucía al piso de
arriba, pues los papás quieren ver una película según el periódico
no apta para las frágiles mentes de las dos hijas, Lucía sonríe a
su hermanita mordiéndose el labio inferior y no hay que decir más,
una risita y cada una corre a su habitación, felices porque esa
noche van a dormir juntas como cuando eran niñitas, como en los dos
meses de verano, Lucía en unos segundos se cepilla el pelo, se
desnuda y apenas su cuerpo permanece unos segundos expuesto al
aire, y la piel dorada se cubre por el camisón, idéntico al
infantil pero de mayor talla, por la mañana la madre las encontrará
juntas en la cama aunque les decía que ya eran mayorcitas para eso,
pero antes de despertarlas y regañarlas, sin convicción y con una
sonrisa en los labios, las contemplaría largo rato a las dos
abrazadas en la cama apenas deshecha, los dos angelitos dormidos en
el sueño divino, Lucía deja su habitación y entra en la de Clara,
la encuentra a medio desnudar de forma extraña porque la falda ya
está doblada sobre la silla, igual que el jersey, y Clara, con los
calcetines aún puestos, desabrocha los botones de la blusa con los
delicados rizos del pubis no cubiertos por las braguitas, que
descansan sobre el escritorio tapando parcialmente unas cuartillas
de papel escrito, las hermanas se sonríen y Lucía espera a que la
blusa se reúna con el jersey y la falda, a que el sujetador desvele
los pechos redondos y firmes que dos años antes se hubiesen
confundido con los suyos, y rápidamente deja de verlos como al sexo
de Clara, que los cubre con el camisón rosa, se lanzan encima de la
cama y cada una con una almohada ríen peleando sin necesidad de
conquistar el amor que ya se profesan, ahogando los grititos y
risas para que padre o madre no suban y las sorprendan en su juego
y cariñosamente devuelvan a la mayor a su habitación, cansadas y
felices apagan la luz y se meten entre las sábanas, se hacen
cosquillas y se dicen tonta, burra, tú más, niña idiota, jamás se
llamaron fea pues sería herir la propia belleza, Lucía como hermana
mayor acoge en su seno a la pequeña y le acaricia las mejillas y el
pelo, Clara le hace cosquillas y ella le muerde la nariz, ríen como
hadas que se bañan en el rocío aún no entibiado por los primeros
rayos de sol, un beso en la frente y en los labios, Lucía a Clara,
Clara a Lucía, y a dormir, la pequeña a la luz de la luna que
ilumina la habitación reconoce sus propios rasgos en el rostro
dormido de la hermana, iluminado por la luz de plata, y sólo es en
ocasiones como ésa cuando hace cosas bonitas con los ojos abiertos
y no cerrados, la tela del camisón entre la mano y el punto del
placer, Clara suspira y Lucía se estremece en su sueño, como
siempre deja que Clara se refugie entre los pechos cálidos y
mullidos que la acarician en su desvanecimiento, la luna sube y la
noche avanza, y Lucía sin saber por qué se despierta completamente
despejada, tan consciente como en pleno día, y frente a ella ve a
su hermanita durmiendo como un querubín, la que con su muslo la ha
despertado, en el movimiento de sus sueños le ha subido el camisón
hasta el bajo vientre apretándose firme y duro en el surco
protegido por los rizos rubios, el surco que empieza a sangrar el
mismo día que el de Clara a la que ella misma puso la primera
compresa, Lucía inocente no le da importancia, deja así las cosas y
decide no perturbar el sueño de su hermana, tan hermosa su cabeza
sobre la almohada, cierra los ojos y no consigue dormir, el calor
del muslo la desasosiega despierta, el mismo desasosiego que sabe
que siente en el surco a veces cuando duerme, y que ha desaparecido
al despertar, Lucía jadea y permite que el calor de su hermana
dormida la desasosiegue, se abraza a ella y Clara aprieta y frota
el muslo, Lucía nota que se abre y emerge algo oculto que busca el
calor y la fricción del muslo suave que Clara mueve sumida en su
sueño, feliz en medio de un jardín de flores que se abren al sentir
los primeros rayos del sol, calor que el muslo transmite a su
hermana, que los transforma en jadeos para terminar suspirando con
los ojos cerrados, la boca entreabierta, sonido delicioso que
despierta a Clara, y que ella muy bien comprende, sonríe y piensa
que qué picaruela, espera a que yo me duerma para hacer sus cosas
bonitas, Clara ve que Lucía se pierde en el sueño, siempre tan
guapa, unas pocas gotas de sudor en la frente de Lucía y en el
muslo de Clara, que se duerme satisfecha pensando, sin saber muy
bien por qué, que le acaba de salvar a su hermana algo tan preciado
como la vida, duermen las dos juntas y los días siguientes juegan
felices disfrutando de las vacaciones, y Clara después del día de
Año Nuevo todavía sigue evocando la voz y el rostro de la mujer
rubia que sostuvo su mentón en el hueco de la mano, y que
nostálgica echa un poco de menos las clases de educación física y
la ducha obligatoria nada más terminar, desnudas todas bajo los
chorros del agua, hurtando visiones de la espesa pelambrera de
Marta, del jabón que resbala por todo el cuerpo, la blanca espuma
que se desliza entre los pechos hasta el vientre y llega al sexo
siempre bien dispuesto para gozar con la memoria del padre Alberto,
que a la hora siguiente, aprovechando que las niñas recién lavadas
están en clase con el padre Tomás, registraba las taquillas de las
adolescentes en edad tan problemática, bajo pretexto de encontrar
en ellas fotos de estrellas del cine y la canción, y de paso elige
entre las braguitas sudadas que no conseguía ver marcadas en las
niñas, cubiertas por los odiosos pantalones, y así oliendo unas,
usando otras, se la menea con furia mientras las niñas atienden a
las explicaciones del padre Tomás sobre el virgo intacto de la
Madre de Dios, y quizá alguna sentía allí mismo una extraña humedad
cuando el padre Alberto descargaba su semilla en el punto exacto
que unos pocos minutos antes estaba en contacto casi directo con el
himen de la niña virgen, tan virgen como Clara sin himen, que casi
todas las semanas en su bolsa de deportes llevaba a su casa sus
amadas braguitas empapadas por el esperma del padre Alberto,
derramado justo en donde no había estado el himen de Clara, y a
veces Marta, por burla y porque sabía que no debía hacerlo, se
sentaba en clase sin braguitas, el sexo en contacto directo con la
tela de la falda a cuadros, ya un poco excitada ante la perspectiva
del recreo, cuando volvería a ponerse unas braguitas extrañamente
mojadas y, con el dorso de la mano tensando el punto de algodón,
vagar por los territorios nunca bien explorados del placer
silencioso, deseando que el semen del padre Alberto fuese a parar a
donde ya estaba, potentes eyaculaciones provocadas por el olor
fijado a las braguitas coquetas de esa niña algo tonta, Clara, que
pegadas a la nariz del padre Alberto lo enloquecían con sus
efluvios, martirizaban la mente del sacerdote por lo pequeñas y
maravillosas, lo que cubría el sexo de la niña de cabellos y piel
dorada, un sexo que sólo podía imaginar e intuir que debía de ser
casi idéntico al igualmente desconocido de Lucía, la hermana mayor,
a la que él daba clase de religión después de darle la de educación
física a Clara, y envidiaba por ello al padre Tomás, que tenía
entonces la hora libre y podía rebuscar con todo derecho en la
taquilla de Lucía buscando fotos de chicos guapos y utilizar sus
braguitas, lo que al padre Alberto le era imposible por cuestiones
de horario, pues debía estar explicándoles a ella y a sus
compañeras el misterio del virgo de la Madre de Dios, y de ese modo
sólo era capaz de mancillar las de Clara, pringar de semen el lugar
exacto donde debía estar el himen de la pequeña, sin sospechar que
no había himen alguno y que la que sí se encontraba en posesión de
tal maravilla era Lucía y no Clara, y las braguitas de la mayor,
las que sí guardan el himen, no estaban a su alcance, y sí a la del
padre Tomás, al que odia mucho más de lo que le ordenan los
Evangelios, sacerdote el padre Alberto que colecciona el Playboy y
que bien orgulloso se siente de ello, como igualmente colecciona
las fotos de las alumnas a las que se imagina con la ropa interior
en la que eyacula el semen que no desea introducir en el interior
de las niñas, pues lo que quiere es depositarlo en las bragas
virginales, o por donde caiga viendo las fotos, eyacular en las
virginidades de cada una de ellas, y ya que no es posible hacerlo
de esa manera al menos hacerlo en la prenda más íntima y secreta de
las niñas virginales que desconocían la fascinación del sacerdote y
de casi cualquier hombre por tan humilde prenda, que el padre
Alberto les llenaba de esperma, sin saber que Marta con las piernas
abiertas sentada en el inodoro cerrado imaginaba el semen que ya
humedecía sus braguitas entrar en su boca, vagina y, qué
excitación, ano, sin saber que el padre Alberto no tenía intención
alguna de que su pene de gran tamaño fuese acariciado por los
labios y lengua de la virgen de catorce años, no deseaba sodomizar
a la joven masturbadora que soñaba con sentir el gran pene del
padre Alberto desgarrando la incómoda molestia de la entrada que le
impedía gozar del gozo interno que su precocidad intuía, sin saber
Marta que todo el interés del padre Alberto residía en tan pequeño
e ínfimo detalle, y que si se hubiese confesado a él como
practicante redundante del vicio solitario parte de la fascinación
se hubiese perdido, si no toda, aunque podría ser recuperada si le
confesase los deseos inconfesables que centraba en el pene del
padre, que quizá se habría encerrado con ella en los servicios para
que le mostrase el vicio solitario y que ella pudiese ver por fin
el pene que ya imaginaba, igual que el padre Alberto podía imaginar
solamente el sexo de la virgen, cubierto por las braguitas que el
padre Alberto ya había llenado de semen, esperma que no iría a
parar a ninguno de los interiores secretos de la niña, sino que los
chorros espesos se depositarían en los rizos oscuros que ocultaban
el himen, verdadero deseo del padre Alberto, y ella introduciría,
de así quererlo, el esperma en la vagina virgen con el himen, o
saborearlo, disolverlo entre paladar y lengua, provocar el verlo
una nueva y más potente erección del padre Alberto y conseguir con
ella una nueva y más potente eyaculación que introducir en vagina
virgen, en boca sedienta del sabor único del semen, todo esto
imposible pues naturalmente nunca ocurriría cosa parecida, Marta se
casó con desvirgador inexperto que tuvo que ser espabilado por la
recién desflorada que a partir de entonces gozaría por boca, vagina
y ano, obteniendo el semen que el padre únicamente deseaba derramar
en los rizos oscuros, y años después de abandonar Clara y Marta el
instituto seguiría llenando de semen braguitas virginales y
coleccionando su revista favorita en la que según su experta
opinión Clara es digna de ocupar el altar de las páginas centrales
junto a Lucía, la hermana de braguitas imposibles de conseguir,
braguitas que como buenas hermanas las dos comparten por usar la
misma talla, frustración eterna del padre Alberto que jamás sabría
que las braguitas que Clara llevaba a casa llenas de semen eran
lavadas y utilizadas por Lucía, que se las ponía para la clase de
educación física y las dejaba sudadas en su taquilla para asistir a
la clase de religión del padre Alberto, que pringaba de semen las
braguitas de Clara para que después de lavadas fuesen protección
bajo los pantalones de deporte de Lucía, en contacto su himen con
la misma tela que recibió el esperma donde el padre Alberto
eyaculó, pensando que era el punto donde él creía que estaba el
himen de Clara, que nosotros sabemos que es inexistente, mientras
que el padre Alberto nunca sabría del rito íntimo de la ropa
interior entre las dos hermanas, que habría llevado a su miembro a
nuevas cotas de tensión, y directamente a la eyaculación de saber
lo ocurrido entre el muslo de la virgen sin himen en contacto con
el sexo poseedor de himen, causa inocente del primer suspiro
profundo y prolongado de Lucía, la mujercita que se ponía las
braguitas de su hermana menor, pringadas de semen dos o tres días
antes por el padre Alberto, el profesor de religión que emocionado
explicaba a ella y a sus compañeras el milagro del virgo de la
Madre de Dios, que es la misma explicación que dos años después
oiría de él Clara sin creérsela, Clara pasea por el parque
cubriéndose con un paraguas porque nieva, bajo los vaqueros unas
braguitas nuevas, de encajes demasiado sutiles para llevarlas en la
clase de educación física, protegidas por su delicadeza de las
potentes eyaculaciones del padre Alberto, sin saber Clara del juego
de humores y sudores que existe entre ella, su hermana, el
sacerdote y Marta la bella, que de allí a seis años iniciaría sus
juegos gimnásticos en el lecho conyugal, todo tipo de posturas para
mejor introducir el miembro de su marido en agujero y agujerito,
recordando de vez en cuando a Clara, aquella niña que parecía un
poco tonta, y a la que luego conoció tan bien, Clarita que la
deseaba con un sentimiento puro de amor y amistad, como mucho besos
en las mejillas, dormir con ella y a lo sumo hacer cosas bonitas
contemplando el rostro dormido de Marta, angelical con el largo
pelo oscuro sobre la almohada, y Clara de algún modo intuye que es
lo único que sabría hacer con ella, ni llegó a pensar que qué cosa
más rara, Lucía suspira y tiene las manos en mi cintura, desde
entonces sin saber por qué desde esa noche la hermana mayor la mira
con mayor dulzura, duermen juntas más a menudo y se miran a los
ojos compartiendo un secreto sin estar seguras de cuál, a partir de
esa noche Lucía parece más hermosa, liberada desde ese momento de
braguitas compartidas sobre la carta, la segunda y última, empezada
rápidamente mientras Lucía se cepillaba el pelo y desnudaba su
cuerpo para ponerse el camisón blanco, las braguitas de Clara
bajadas hasta medio muslo para escribir sintiendo el tapizado en el
sexo protegido por rizos dorados, Lucía que va a la habitación de
la pequeña sin saber que después del juego, las risas y los
besitos, a media noche le espera el muslo inocente de Clara, que se
encaja entre sus piernas, el lugar más bonito, despierta a la mayor
para que por fin despierte, suspira por primera vez ante la mirada
divertida de Clara que pasea bajo la nieve sin saber nada de eso,
igual que el padre Alberto coge su miembro y lo menea contemplando
su foto sin saber de la inexistencia del himen de la pequeña, sin
sospechar tampoco que las imponentes mujeres de su revista favorita
no se llaman en realidad Kimberly, y que Clara experimenta un
fuerte sentimiento por Marta, que se masturba en los servicios del
colegio con unas braguitas todavía húmedas por el esperma del padre
Alberto, que eyacula semen espeso con los ojos clavados en la foto
de la niña que parece algo tonta, Clara, que desconoce las
frecuentes eyaculaciones del padre Alberto en su honor, y que se la
pela pensando en ella y la imagina en el desplegable, eres digna,
eres digna, tú y tu hermana, Lucía hace cosas bonitas, sola en su
habitación, técnica distinta de la de Clara porque retira las
mantas y se sube el amplio camisón blanco, contacto directo entre
el surco y los dedos de una mano, la otra en los pezones de los
pechos ya desarrollados, qué bonita es Clara, dentro de dos años
seguro que también aprenderá de repente, como yo, y será igual de
feliz, mano en la rajita con el camisón subido, mano en los pechos
redondos y firmes, Lucía salvada del futuro macabro de ser vaina
desgraciada, redimida sin saberlo por el muslo cálido que la
despierta a media noche para desasosegarla, como es desasosiego el
de Clara al detenerse pues ve a la mujer que pasea en sentido
contrario por el parque, sonríe al ver a la muchacha que se detiene
y no consigue disimular su turbación, incapaz de dejar de mirar la
sonrisa y los ojos de la mujer rubia, frente a frente bajo la
nieve, resguardadas bajo los paraguas, Clara se entrega y sube un
poco la barbilla para que la mujer rubia le sostenga el mentón en
el hueco de la mano, Clara sonríe ampliamente y la mujer le
contesta del mismo modo antes de hablar con voz maravillosa.

—Qué guapa, qué hermosa. Dorada como el oro, un rayo de sol en
pleno invierno. Te he visto ya otras veces, antes incluso de que me
escribieras la primera carta, con tu uniforme del colegio, jersey
azul y falda a cuadros, los calcetines hasta las rodillas,
vestidura infame pues quiere ocultar, sin conseguirlo, tu belleza,
hoy tan radiante con tus sencillos vaqueros y ese amplio jersey
gris, por encima un anorak juvenil de brillantes colores. Serías la
visión ardiente para cualquier chico de tu edad que te vislumbrase
no más que un efímero instante, y que al momento se siente morir al
pensar que jamás llegará a conocerte, o lo que es peor: no volver a
verte nunca, ser para siempre una visión evanescente y fugaz. —La
mujer rubia deja de sostenerle la barbilla y la mira fijamente,
ahora con un poco de dureza, le acaricia la mejilla y sin dejar de
sonreír mira a los alrededores y comprueba que no hay nadie cerca,
ningún posible mirón inoportuno que le impida hacer lo que hace, se
inclina hacia delante y sorprende a Clara, que no cierra los ojos
cuando la mujer rubia posa sus labios sobre los de ella, un
contacto que no por sutil y breve deja de turbarla, la estremece y
la obliga a apretar el mango del paraguas hasta que se ponen
blancos los nudillos—. Para ti, Clara, mi bella Clara. Te doy este
beso aunque no me hayas enviado la segunda carta.

Clara se rebela y frunce las cejas ante el asombro de la mujer
rubia, que es entonces la que se estremece al ver a la niña
enfadada, maravilla así a la hermosa mujer que queda absorta y
confusa ante los labios fuertemente cerrados, los ojos que le
reprochan la duda.

—No es así. Empecé a escribirla, pero es que me está quedando
muy larga y aún no la he acabado.

La mujer rubia se arrepiente, se duele de haber dudado de la
muchacha que la perdona con la mirada al ver la de ella compungida,
se sonríen y la mujer toma la mano de la niña.

—Ven conmigo.

—¿Adónde?

—A mi casa. ¿Quieres?

Clara aprieta la mano de la mujer rubia y sin contestarle la
sigue, caminan en silencio cogidas de la mano, Clara que
experimenta hacia ella un fuerte sentimiento aunque nunca ha visto
la espuma recorrer su cuerpo desde los senos hasta el sexo de rizos
ensortijados, como con Marta, no se ha desnudado frente a ella para
ponerse el camisón y dormir juntas y abrazadas, hacer algo bonito
mirándola a la luz de la luna, como con Lucía, su bella hermana, la
mujer rubia la lleva a un barrio residencial de las afueras y
entran en los enormes jardines de una mansión quizá no tan bonita
como las que Clara ve en sus sueños de hadas, pero muy grande y
agradable, decorada con gusto hasta en el menor detalle, Clara se
deja quitar el anorak para que la mujer rubia lo cuelgue al lado de
su abrigo negro y se deja tomar de la mano y que la conduzcan hasta
la sala, en el sofá se sientan una frente a la otra, ladeadas para
verse mejor, para que la mujer acaricie la mejilla de la niña que
mueve ligeramente la cabeza para mejor ser mimada, como cuando
madre o hermana la acarician, sonríe y le pregunta:

—¿Cómo te llamas?

La mujer rubia se sorprende y parpadea confundida, atrae hacia
sí la cabeza de la niña y la coloca en su regazo, se miran y le
responde.

—Tuve un nombre cuando era de tu edad, hará de eso unos diez
años, un nombre para ser llamada por mi madre y mis amigas, un
nombre al que renuncié por deseo de mi señor, que en su amor y
total dedicación a ésta su esclava, que lo es, me dio el mío, que
es el verdadero, un nombre que no figura ni en mi documento de
identidad ni en mis cuentas bancarias, un nombre que no debo decir
a nadie, un nombre que sólo mi esposo conoce y que a ti sí que te
lo diré.

—¿Cuál es?

—Het.

—¿Het? Qué curioso.

—Diminutivo de hetaira, de hetera, que es lo que soy, hetaira
dedicada en exclusiva a mi único poseedor, mi amor, mi amante señor
esposo. Él dice: Het, arrodíllate entre mis rodillas y dime que me
amas, dímelo de esa manera en la que lo dices pero con la que te es
imposible articular palabra, dímelo con tu boca y házmelo saber
hasta que yo te responda que te creo, hasta que mi palabra te
alimente, hasta que comulgues con mi palabra que no entiendes por
los oídos sino por tu boca que así me demuestra lo mucho que me
ama. Él me lo dice y yo obedezco, la fiel Het se arrodilla y le
demuestra su amor infinito.

Clara muy bien comprende sin entender palabra, contesta sincera
y lo que dice obnubila a Het de manera indescriptible.

—Eso está muy bien, Het. Las monjas y el padre Tomás no paran de
repetirnos que para ser una buena esposa hay que obedecer en todo
al marido, y no dudar nunca de su autoridad. Eres una buena esposa,
Het.

Los ojos de Het se humedecen emocionados cuando la niña, sin
saberlo, vuelve a perdonarla, a redimirla igual que con el muslo
inocente redimió a su hermana.

—Mi esposo me dice: Het, descubre para mí tu femineidad y
muéstramela, separa tu carne y prepárala para que yo pueda con mi
ser separarla en su interior, en tu alma que sólo a mí me pertenece
y de la que sólo yo puedo disfrutar, entrégate y suspira al saber
que sólo a mí perteneces, sólo a mí puedes entregarte, suspira y
llénate de gracia, la gracia del ser que te da a ti el tuyo, que te
construye y edifica ya que es la razón de todo lo que tú eres, pues
sin él no existirías, privada del ser te desvanecerías en la nada
que existe cuando el ser te abandona después de haberte regalado su
gracia, suspira llena de gozo, henchida de gracia aunque el ser
está ausente, pues la gracia es la presencia del ser y la promesa
de su retorno, que tú sabes que deseas, que el señor te vuelva a
ordenar lo que tú esperas, descubrirte y mostrar la femineidad que
entregas al ser flexible que vuelve al hogar cálido y confortable
que como esposa hacendosa cuidas y reciclas, sabes que eres Het y
nadie o nada más que Het, y Het se entregó a su señor hace tiempo,
purificó su alma y la puso al servicio de lo único que tiene
esencia y substancia, pues es el ser, y el ser todo lo llena y
unifica, lo envuelve y acaricia, Het alaba al ser y cuanto éste le
ordena, lo hace: Het, colócate como cuando me entregas tu
femineidad pero después de retirar la tela que la cubre no la
prepares, no separes tu carne dividida para mostrarme el interior
de tu alma, separa tus nalgas para que yo pueda penetrar lo
impenetrable, tú que me has entregado tu alma concupiscente al
separar tu carne dividida, tú que me entregas tu alma racional al
demostrarme que me amas, al decírmelo y recibir la palabra,
entrégame ahora tu alma irascible, gime y jadea con los dientes
apretados, crispa las manos sobre las sábanas, jadea y consigue ser
llena de gracia por el ser que te habla con la palabra, se
introduce en ti contra y pan natura para llenarte de gracia, el
verbo y la palabra, pues tu alma, toda tu alma, pertenece al ser,
al amor sin límites del ser hacia su criatura, a la que ama y llena
de gracia.

Clara no entiende nada, pero con su sonrisa Het vuelve a
sentirse redimida, y ve que Clara abandona su regazo y se
incorpora, mira alrededor y parece no importarle lo mundano de su
petición.

—¿Dónde está el baño, Het?

—¿Quieres hacer pipí?

Clara dice que sí con la cabeza y se levanta con Het, que la
toma de la mano y la lleva por la casa, abre la puerta del
amplísimo cuarto de baño, entra con ella y Clara no se sorprende ni
cuando la pone de espaldas a la taza y le acaricia las mejillas,
con sus propias manos desabrocha el cinturón de cuero, abre el
botón y baja la cremallera, los índices en las caderas y braguitas
y vaqueros bajan hasta las rodillas liberando la blusa, a la vez
Het se pone en cuclillas hasta que su rostro es el rostro más
cercano que jamás haya estado al sexo virgen que dorado apenas
oculta la visión de la carne, los rizos de oro que hipnotizan a Het
y la obligan a mirarlos durante todo un minuto, por fin Het
reacciona y se levanta, pone las manos en los hombros de Clara y la
hace sentarse, para que la niña deje las manos en las caderas de
Het, y mirándose a los ojos, sin dejar de sonreír, se relaje, el
chorrillo dorado se escapa y suena cantarín sobre el agua, termina
y permanece así un momento, Clara no se levanta hasta que Het no le
coge la barbilla en el hueco de la mano, Clara permanece de pie
casi pegada a Het, las braguitas y los vaqueros bajados hasta las
rodillas, los faldones de la blusa cubren el culito redondo y sin
embargo no consiguen ocultar del todo el pubis dorado, que se
muestra porque el último botón está desabrochado, Clara sigue con
las manos en las caderas de Het, que sabe muy bien cuál es la
naturaleza del beso con el esposo amado, cuando la mujer rodea el
cuello de él con los brazos y los de él la envuelven por la
cintura, la aprietan y poseen, y Het no sabe entonces cómo actuar
con la fragilidad que está delante, la virgen que espera y podría
seguir esperando horas, y Het descubre que hasta ese momento ella
era lo que ella estaba esperando, y en su mente se revela el
secreto del ósculo sáfico, toma en sus manos las mejillas de Clara
que recibe del mismo modo la revelación y abraza a Het por la
cintura, sabe que tiene que cerrar los ojos y esperar que a la
caricia de las manos en las mejillas se una la caricia de los
labios de Het sobre los suyos, Het no entiende lo que ocurre e
intenta no separar labios, a poco que lo haga los de Clara se
separan también y vuelven a cerrarse si los de Het se cierran,
juegan así hasta que Het no consigue evitar que las lenguas se
encuentren, en el mismo instante en el que, de los rizos dorados,
cae una gota de líquido ambarino que no quiso añadir una nota en el
canto sobre el agua, y que esperó al momento de la unión de las
lenguas para caer sobre las braguitas de Clara, repetición de lo
ocurrido dos años atrás cuando la virgen Clara de doce años en el
aeropuerto de Madrid le dijo a su mamá que esperase un poquito, que
iba a hacer pipí, se encerró en uno de los retretes y echó el
pestillo, pantalones y braguitas abajo, chorrillo cantarín y
sorpresa al levantar la vista y ver la puerta pintarrajeada, Clara
termina y se levanta, con los pantalones y las braguitas hasta las
rodillas avanza unos pasitos y lee lo que algunas mujeres han
escrito, si quieres mi chocho yo quiero el tuyo, y éste es mi
teléfono, sólo hay una cosa que me guste más que me lo coman, y es
comerlo, así de larga y gorda la tiene mi legionario, lo dura sólo
yo lo sé, tú qué vas a saber, tu legionario me la mete a mí también
y además sé tragarla entera, no como tú, guapa y cariñosa busca a
alguien como yo para amistad sincera y ser felices juntas, tengo
diecisiete años, estoy aquí masturbándome con el dedo metido y
pienso en mi profesora de piano, quiero que sea ella la que me
rompa el virgo y luego me coma entera, y sé que nunca lo hará, sólo
escribo esto para que la que quiera se meta las manos en las bragas
y se pajee a gusto pensando en lo que prefiera, no me importa que
sea en que la violan unos negros, la encule un tío mazas o un tipo
se corra en su boca, y que lo haga tanto que parte de la leche le
vaya a toda la cara y se la restriegue luego ella misma por las
tetas, o que la folla a cuatro patas un perro gran danés, apoyada
en la cama deja que el perro se empalme y ella misma coge la tranca
y se la enchufa, cada una piensa en lo que quiere y yo pienso en mi
profesora de piano, ¿qué pasa?, Clara se inclina para coger los
pantalones y subirlos con las braguitas, al hacerlo debe acercarse
al dibujo pintado por la novia del legionario y que dejaba bien
claro cuál es su calibre, Clara empieza a levantar el pantalón y
una gota ambarina cae en las braguitas, una gota que no quiso
añadir una nota en el canto sobre el agua, esa noche en la cabaña
de la sierra Lucía a sus catorce años tranquiliza a la pequeña y le
explica que todo es normal, a ella le vino esa misma tarde como
desde hacía dos años todos los meses, Lucía la ayuda a lavarse y le
pone una compresa de su paquete, igual que dos años antes hizo la
madre con Lucía, que tranquiliza a Clara y la duerme con la cabeza
entre los pechos que aún tienen que madurar un poco para que dos
años después Clara los admire segura de tenerlos a dos años vista,
y Clara en ese momento protegida por su hermana supone que lo que
le pasa es bueno porque Lucía sonreía sincera, tres días después
para y ya no necesita el uso del apósito, ese uso que tanto
emocionó a la mamá cuando Lucía le comunicó la noticia, y después
de pasar todo Clara acostada con su hermana en su habitación de la
cabaña, desnuda bajo el camisón, no puede dormir porque se
despierta en medio de la noche y el muslo cálido de Lucía la
desasosiega, la hermana mayor se estremece en un sueño lleno de
flores que se abren al sentir los primeros rayos de sol, calor que
el muslo transmite a su hermana y la hace jadear, suspirar con los
ojos cerrados, la boca entreabierta, sonido delicioso que despierta
a Lucía y que ella no comprende, vuelve a dormirse sin notar el
sudor en su muslo y en la frente de Clara, que antes de dormirse
piensa que eso, sea lo que fuere, es algo bonito, como bonito y
hermoso es lo que Het le proporciona, sensación que transciende la
que Clara experimenta cuando roza sus labios con los de su mamá o
con los de Lucía, choque de humedades que no compiten ni pelean,
sino que se acarician y regalan sensaciones maravillosas,
desconocidas para la boca de Clara, que de algún modo comprende que
no podría obtener de la virginal Marta y sí de la de Het, que
conoce la sabiduría del ser y lo razonable de su visita a lugar tan
tibio y agradable, acariciador y suave, en el que el ser otorgaba
su gracia merced al buen hacer de la lengua de Het, que enseña a la
de Clara cómo enroscarse y acariciar la de la otra de manera
interminable, única y extraordinaria, para que ya ahítas se
despidan unos segundos después, los labios se separan un poco
triste pero alegres porque pueden volver a unirse, los párpados se
abren al unísono y Clara comprende que la belleza de Het no tiene
límites, es un sin fin de capas de belleza que merecen ser
descubiertas una a una, igual que Het sabe que el conocimiento del
logos no acaba nunca la fascinación de Clara no ha hecho más que
comenzar, comprender mejor aún cómo al deshacerse el abrazo sus
corazones siguen siendo uno, Het le sube las braguitas y los
pantalones, pone los faldones de la blusa en su sitio y abrocha el
botón, pasa por la hebilla el cuero para cerrarla en el mismo
agujero, salen cogidas de la mano y en la cocina toman un té,
alegres charlan de moda y ríen contándose anécdotas estudiantiles,
no pretenden ignorar lo que ha ocurrido sino que con ello lo
consolidan, la mano de una está en la de la otra en todo momento
hasta que a Clara le es la hora de marcharse y se despiden en la
puerta, no como dos buenas amigas, que se dan besos en las
mejillas, sino con un rozar prolongado de labios con los ojos
apenas abiertos, cogidas de la manos, sonríen y se despiden hasta
el día que ha acordado para la próxima visita, Clara vuelve al
hogar paterno donde juega a las damas y al parchís con Lucía y con
dos amigas, y después de cenar la familia al completo ve Qué
bello es vivir, donde en claro se demuestra que cuando suenan
campanillas un ángel recibe sus alas, Clara y Lucía se emocionan
con el final y suben juntas la escalera cuando termina la película,
cada una entra en su habitación, Clara se cepilla el pelo y se pone
el camisón rosa, en el baño se lava los dientes despacio y Lucía
entra también, cierra la puerta y sin vergüenza se sube el camisón
blanco, se sienta para hacer pipí sin que le importe que la vea su
hermana, que la sigue mirando mientras se cepilla los dientes, y le
sonríe, Lucía termina y Clara también, la mayor la abraza por
detrás y une su mejilla a la de ella, se reflejan juntas en el
espejo a la altura que comparten las dos desde hace un año, Clara
se ríe y aprieta la mejilla contra la de Lucía, suavidad una y
suavidad la otra.

—Hoy dormimos juntas. ¿Eh, gatita?

Clara no tiene ni que responder, sale del baño y entra en la
habitación de Lucía, que llegará en un minuto, después de lavarse
los dientes, Clara abre la cama y la espera, Lucía llega y como
siempre se zurran con las almohadas, Lucía apenas un poco más
fuerte aunque Clara tiene el recurso pillo de meterle las manos
dentro del camisón, Lucía se retuerce de risa con las cosquillas y
no hace falta que una gane porque hace tiempo que se tienen la una
a la otra, duermen felices y ninguna de las dos hace algo bonito
porque están cansadas, Clara aún turbada por lo ocurrido durante la
tarde, una sensación que los besitos con su hermana no consiguen
igualar, Clara mientras duró no se dio cuenta de la gota ambarina
que cayó de su sexo a las braguitas, confusa por la charla
ontológica de Het, por sus disquisiciones metafísicas inaccesibles
a Clara que minutos antes de dormirse se pregunta si lo que pasó
por la tarde tiene algo que ver con lo que ocurrió aquel día de
finales de verano, en el que quería ir a Madrid con su hermana,
tíos y padres, pero se quedó dormida, y Lucía se lo dijo a la
madre, que respondió déjala dormir, pobrecita, ya se despertará y
se hará el desayuno, Clara se despierta y el reloj le confirma que
ya se han ido, al fin y al cabo no importa porque ya le dijo a
Lucía lo que quería comprar, se despereza y se quita el camisón,
abre las ventanas y desnuda se deja bañar por el sol, se pone unas
braguitas grises por ponerse algo y así dale de la habitación, con
los firmes pechos al aire, la piel dorada y casi desnuda, al fin y
al cabo está sola en la casa y bien se puede ir así de fresca y
cómoda, llega así a la gran pieza mitad cocina y mitad salón, y se
queda sorprendida en el medio, sobre la alfombrilla, y ve a Hans,
el primo alemán, que mueve la mano rápidamente de arriba abajo
mientras con la otra sostiene la foto de Lucía, sonrisa inmóvil, no
se detiene y sigue sin importarle que la prima pequeña lo esté
mirando, y él la mira a los pechos, los pechos firmes y redondos
que deben de ser parecidos a los de Lucía, la prima un año mayor
que le mostraba sentada en la ventana la parte posterior de los
muslos exhibiéndose para él y para la pequeña, puta una y puta la
otra, menudas pajeras deben de ser las dos, que en esos colegios a
los que van no les enseñan a ser otra cosa, unas putas y una cacho
perras tortilleras, seguro que se meten los dedos pensando en mí y
de ello presumen, compiten y dicen que yo hoy me lo hice tres
veces, pues yo cuatro, mi coño siempre está caliente para él,
seguro que las dos ahorran juntas para comprar látex por correo, y
que lo que más les gustaría sería montárselo juntas con él, ahora
por la noche se hacen pajas una frente a la otra, la que acaba
antes está contenta porque ella ha ganado y es la que tiene derecho
a ser la primera en hacérselo con la boca, seguro que ganó Lucía
porque es la mayor y tiene más maña, pajillera precoz que le enseñó
a hacerlo a su hermana cuando las dos aún jugaban con muñecas y
esperaban el primer período, pero mira por donde ahora la que está
aquí viendo el meneo es la pequeña, por mí bien, que me lo haga
ella y que Lucía no se cele, que mañana será otro día, y también
ella se merece su ración.

—Clara, guapa, quítate las braguitas.

—No.

Lo dice porque no entiende lo que ocurre, sigue mirando al primo
que sigue mirando a sus pechos y al pubis que se marca en las
braguitas de algodón, ella no se mueve, Hans jadea y algo ocurre,
Clara no recuerda la extrañeza que sintió dos años antes encerrada
en los servicios del aeropuerto, mirando fijamente el miembro
dibujado por la novia del legionario, dibujo completado por una
mujer anónima que con un bolígrafo de distinto color pintó el
resultado inefable del deseo de la novia, lo que ella busca,
descarga que la exagerada dibujante anónima hizo desparramarse en
abanico abarcando la puerta toda, como si intentase bendecir con su
presencia a los demás mensajes, como el de la joven obsesionada con
su profesora de piano, y aunque no se acuerda bien del detalle no
se extraña de que el cristal y el marco queden empapados, sudor en
el cuerpo de Hans y espeso sudor blanco disparado para caer sobre
el cristal que protege la fotografía, Hans escupe el semen y con él
una palabra.

—Puta.

El primo limpia la foto en la alfombra y se levanta sin perder
potencia en la erección, da unos pasos y desnudo se queda frente a
Clara, erguido en su gran estatura, que la impresiona, lentamente
se la termina de ordeñar y la última gota cae en el pubis de ella,
el algodón absorbe la humedad y Hans deja bien claro lo que piensa
de las dos.

—Puta.

Clara lo ve marcharse a su habitación, no le ofende lo que ha
visto y lo que Hans ha hecho mirando la foto de Lucía, al fin y al
cabo tampoco lo entiende muy bien, pero sí le indigna la repetición
de la palabra, Hans es idiota perdido si no es capaz de entender
que si se lo dice a Lucía sobra llamárselo a ella, repara entonces
en el goterón blanco justo en el centro de la braguita, alza las
cejas y no le importa, desayuna tranquila y termina de vestirse, se
pone un sujetador viejo que casi no sostiene ya, Clara tampoco lo
necesita pero según la mamá a partir de cierta edad una chica
decente jamás debe olvidarlo, y un vestido corto de verano, Clara
toma un libro de la mesilla de noche y se va por el campo, se
sienta en una piedra y lee, el aire ya bastante fresco seca en un
momento el sudor de la caminata y el goterón, ya olvidado, de las
braguitas, Clara y Lucía se desasosiegan, el muslo de Clara aflora
el sudor de Lucía y Lucía provoca el sudor de Clara con el muslo,
el desasosiego ya no las despierta porque las dos conocen el dulce
y suave calor que las hace suspirar, se agitan inquietas en el
sueño delicioso, se ven correr desnudas por un jardín lleno de
flores que se abren a los primeros rayos de sol, calor que el muslo
de una transmite a su hermana en sistema retro alimentado, Lucía y
Clara, cada una en su sueño, corren entre las flores, las piernas
se mueven y provocan el fricarelle, jadean echándose el fresco
aliento a la cara de la otra, se abrazan en un brusco movimiento y
suspiran profunda y largamente, gimen unidas en el abrazo que
presiona unos pechos contra otros sólo un poco menos desarrollados,
Marta a esa misma hora está totalmente desnuda sobre la cama y lo
hace por tercera vez en ese día, con las dos manos, que es el
método cuando está tan excitada, y más que lo estaría de saber las
satisfacciones que las hermanas obtienen una de otra, ella que a
veces se atreve a pensar en otra niña, y, ¿por qué no?, Clara, que
aunque algo tonta es tan guapita, tan rubia ella, se le ve la
rajita entre los rizos cuando se ducha, seguro que la niña tonta
podría amarla y hacerla gozar con sus manos, con la boca que Het
besa, la boca que acepta el ser de su señor igual que Marta
aceptaría el pene del padre Alberto en la suya, que en el mismo
momento que Marta suspira sin saber en quién pensar, si en la niña
o en el padre, eyacula ingentes cantidades de semen a la mayor
honra de Lucía y Clara, difícilmente distinguibles cada una en su
foto, fantasía que le permite que los chorros se separen en dos en
el aire y así al unísono caigan en el sexo de cada una, que le
sonríen al sentir que el esperma lechoso se integra en los rizos
dorados, los empapa y ensopa hasta que las vulvas no son doradas
sino blancuzcas, las niñas celebran con risas la sensación caliente
que las halaga deslizándose por las ingles, las hermanas se
levantan y del sexo les gotea lentamente el semen, pero ellas
sabiamente se ponen las braguitas para que no se pierda ni una
gota, y que así se llenen de esperma de manera análoga a la que el
padre emplea en las taquillas del instituto, él el único personaje
que acaba mal en esta historia, diez años después a sus treinta y
cuatro años sólo verá el mundo desde la ventana de un psiquiátrico
donde hace tres buenas comidas al día y donde lo psicoanalizan
mañana, tarde y noche, después del desayuno que consiste en bromuro
con pan, queso y fruta, después de la comida que consiste en
bromuro con potaje, tortilla y yogur, después de la cena que
consiste en bromuro con bistec y ensalada, aunque el padre Alberto
no comprende por qué está allí, él que acaba de terminar en el
seminario donde era casto y puro y donde desayunaba bromuro con,
comía bromuro con, cenaba bromuro con, no recuerda nada de ir
enchufado de profesor a un instituto regido por hermanas en la fe,
ahora se siente bien y no se acuerda de Clara, de Lucía o de Marta,
que jamás se acordarán de él ni sabrán de la mancillación de las
braguitas, ni se enterarán de la locura del padre Alberto y de su
internamiento en una institución médica después de que las
escandalizadas monjas informasen al obispo de que lo habían visto
cometiendo actos inenarrables con las imágenes de Nuestra Señora,
por lo que para resumir diremos que el padre Alberto era un
capullo, y que esto no es un juego de palabras, Clara termina de
hacer una redacción, que es lo que más le gusta, y las vacaciones
acaban, vuelve a la disciplina escolar y se viste con el uniforme
que Het tanto odia y que a la mujer sólo estimula al pensar que la
niña en realidad está semidesnuda bajo la falda, si se la quitase
sólo estaría en braguitas y calcetines, Het se excita pero ni
piensa en hacerlo sola, espera sencillamente a que el esposo la
ordene arrodillarse y apoyar el busto en el sillón, él mismo
descubre la femineidad y la prepara para poseer su alma
concupiscente, un alma sensible a la semidesnudez imaginada de
Clara bajo la falda a cuadros, por la tarde la recibe y la niña
sonríe, Het la besa con las manos de una enlazadas en las de la
otra, muy suavemente y con los ojos cerrados apenas, pasan juntas a
la sala cogidas de la mano, Het la contempla largo rato y sonríe
con un poco de nostalgia porque la niña viene con la carpeta y los
libros, vestida con el uniforme.

—¿Sabes, Clara? Yo de pequeña no siempre fui al colegio de
uniforme. Aunque eran privados, tenían ciertos principios.

—Mi mamá dice que de un colegio en el que las niñas van vestidas
de cualquier manera sólo pueden salir unas cualquiera.

Het sonríe incrédula, y toma el mentón de la niña en el hueco de
la mano.

—Una cualquiera es una puta, Clara, y una puta es una meretriz,
una ramera, una hetaira.

A Clara se le ilumina el rostro, y parpadea complacida.

—¿Sabes, Het? Según un primo mío tú y yo somos tocayas.

Het, sorprendida, la besa en la frente, en los párpados y en los
labios.

—Un día me tienes que explicar eso, pequeña. —Het la mira,
absorta en la belleza de la niña, la acaricia y vuelve a besarla
brevemente en los labios—. Tengo algo muy bonito para ti, Clara.
Ven conmigo. —Het la lleva de la mano hasta la habitación que
comparte con su señor, el armario ya abierto mostrando el espejo de
cuerpo entero—. Desnúdate, Clara. Todita. —Het siente su
respiración agitada cuando Clara no duda ni un momento en obedecer,
se desnuda y dobla la ropa cuidadosamente sobre la cama, se queda
en braguitas y sujetador, sin malicia espera así unos segundos
antes de continuar, para que Het la observe de esa manera antes de
turbar el lama sensible de la mujer al mostrarle los pechos suaves
y dorados, el sexo firme cuyos rizos apenas consiguen disimular la
firme y unida carne dividida—. Éste es mi regalo.

Clara recibe la caja y la abre, acepta desnuda el obsequio y
levanta las prendas quiméricas para verlas a contraluz, blancas
hasta el dolor de los ojos.

—¿Para mí?

—Para ti, pequeña.

Clara se las pone muy lentamente, con cuidado, Het se desnuda
hasta que se queda sólo con las braguitas, mostrando el pecho bien
proporcionado, y la niña está resplandeciente con el conjunto que
contrasta con las vulgares ropas del uniforme, la niña parece toda
una mujer y con las largas medias blancas casi hasta las ingles se
siente feliz y contempla los pechos de Het, que no puede creer que
a ella le sea concedido el ver tanta belleza, Clara se pone la
blusa y la sorprende al hacer una y mil posturas que no entiende
Het dónde puede haber aprendido, cuando acaba se acerca a Het y le
da un besito, deja que la mujer le apriete las nalgas con las manos
y los pechos desnudos se aprietan contra los cubiertos por el
sujetador, Het recuerda entonces los cinco primeros y últimos
azotes recibidos después del golpe doloroso, los que su señor le
regaló precisamente en las nalgas y con los que ella se sintió
definitivamente Het y no volvió a pensar más en sí misma con el
otro nombre, el nombre anterior que abandonó y que apenas utiliza,
el nombre con el que su mamá le daba las buenas noches a ella y a
su osito, el peluche que vigilaba su sueño desde que tenía memoria,
y que siempre la acompañó en sus soledades y en los colegios
extranjeros, el osito al que se abrazaba, tan grande y suave, una
noche se despierta y, no sabe cómo, tiene las braguitas bajadas
hasta las rodillas, bajo el camisón, el osito disimula pero la
pequeña sabe que el osito quiere algo, durante meses teme irse a la
cama porque se despierta siempre con las braguitas bajadas, y el
osito ya no disimula, la mira impertinente, a los nueve meses la
niña de diez años sucumbe, en la misma noche en que Clara emerge
del claustro materno, la pequeña que aún no ha recibido el nombre
de Het desafía al osito y frente a él se quita las braguitas antes
de acostarse a su lado en la cama, y a media noche, cuando Clara
llora por primera vez al ver la luz del quirófano, Het se despierta
con el camisón arremangado hasta el bajo vientre, entre las piernas
el peluche que con su suavidad la desasosiega, el osito no sueña y
por eso es la niña la que tiene que moverlo, cinco años enteros en
los que la niña se quita las braguitas ante el osito que la ve
pasar de niña impúber a mujercita enamorada que conoce al que va a
ser su futuro señor, el que la hace construir la mansión y
abandonar el hogar paterno, la libera de la angustia nocturna del
osito, aunque cada vez era ya menos angustiosa, la enseña y educa
su señor en la bondad del ser, y ella siempre tiene muy en cuenta
los cinco azotes que derivaron del golpe doloroso, los únicos que
recibió en toda su vida, con el primero Het comprendió la
fragilidad de su alma y la necesidad de fortalecerla, con el
segundo Het comprendió que no hay amor más grande que el que el ser
le profesa, con el tercero Het comprende que no volverá a ser
sometida a la humillación de la lujuria perversa del osito, con el
cuarto Het comprende que el quinto ya no dolerá, y al llegar éste
Het acepta su nombre para no abandonarlo jamás.

—Ven, Clara, siéntate aquí en la cama, aquí justamente, donde yo
me apoyo arrodillada en el suelo para entregar a mi esposo mi
femineidad o mi irascibilidad, donde ayer mismo me llenó de gracia,
primero el interior de mi carne dividida, después tres veces mi
otro interior que al ser poseído me divide y me separa, me hace
rugir y apretar los dientes, eso me hace mi esposo tan dulce y
maravilloso, y el día que estuviste aquí la primera vez me hizo
tumbar en la cama bien expuesta y me dijo: ya hace casi diez años
que nos conocemos, y cuatro que estamos casados, y aún no sabes lo
que no tienes, lo que muchas mujeres sólo tienen, y entonces me
excitó muy poco y me poseyó, y su ser siempre tan cómodo y
acariciador fue molesto y desagradable, aunque yo abría las piernas
todo lo que podía no conseguí moverme bien y él me entregó su
palabra sin que yo pudiese entenderla y hacer así que me llenase de
gracia, y comprendí que no todas pueden tener a alguien tan
maravilloso como mi señor, que abandonó mi concupiscencia
insatisfecha que no puede ser satisfecha en soledad, y besó mi seno
y mi vientre, bajó hasta el ser al que su ser da existencia y como
siempre tuve la experiencia de su boca en mi concupiscencia, acto
que catalizó su palabra para convertirla en gracia, él que en la
noche de bodas me dijo lo que yo ya sabía y pensaba, tú sólo
perteneces al ser y a ningún otro, pues el ser por definición es
único, así que a ningún otro puedes entregarte, y si así ocurriere
yo tendría que matarte, no por celos, o por ira, sino porque la
presencia de otro en tu alma que me pertenece provocaría mi náusea.
—Het se arrodilla frente a la sentada Clara, que se deja abrir las
piernas para acogerla, que de rodillas avanza un poco para unir su
vientre al pubis de Clara y pasarle los brazos por la cintura,
sonríen y Het recuerda que la advertencia completa incluye el
permiso de admirar a otras mujeres y observarlas, y que igualmente
puede recordar los deseos curiosos y extraños que le asaltaron en
la pubertad respecto a sus amigas y compañeras, sin que le
importara eso al osito que noche tras noche la mantenía de espaldas
al colchón, moviéndose frenético entre sus piernas abiertas, con
mujeres sí pues eso no provocaría la náusea del ser, sino su
interés, interés del señor por la razón, la concupiscencia y la
irascibilidad de la amante de la esposa, expectativa que a Het
emociona, y que sugerirá a Clara cuando lo crea posible—. ¿Puedo
hacerte una pregunta, Clara?

—Sííí… ¿Qué quieres saber?

—Espero no avergonzarte… Quiero saber en qué piensas por la
noche… cuando… ya sabes… lo que hacéis las niñas virgencitas…

—¿Qué?

—Pues eso… en qué piensas cuando de noche en tu camita se te
abren las piernas tanto como ahora mismo y juegas sola en tu
rajita… y haces eso tan bonito.

Clara no se avergüenza ni escandaliza, aunque hay un detalle que
no comprende, sonríe adorable y toma entre las palmas de las manos
el rostro hermoso de la hetaira.

—Pues en nada. ¿Es que hay que pensar en algo?

Het se deja besar y rodea con más fuerza la cintura de Clara,
que la posee con el beso profundo y húmedo que le demuestra que el
sentimiento por ella es fuerte e inquebrantable, los labios se
separan y pueden volver a hablar.

—Te quiero, Clara.

—Te quiero, Het.

Clara besa interminablemente uno y otro pezón de Het, coge el
pecho entre las manos y lo besa por largo rato antes de dedicarse
al otro, las braguitas de Het se humedecen por su deseo y sus manos
abandonan la cintura de Clara, que por primera vez siente unos
dedos que no son los suyos explorar y separar su carne dividida,
Het gime excitada al comprobar la húmeda inquietud de la niña que
al sentirse acariciada dentro de las braguitas se excita y besa más
dulcemente el pezón, contacto de su lengua que humedece aún más las
braguitas de Clara, y que se detiene cuando Het se lo ordena, le da
la vuelta y la arrodilla en el suelo, Clara apoya el vientre, los
brazos y la barbilla en la cama, y siente que Het le baja las
braguitas hasta las rodillas, la mujer se siente una humedad total
cuando contempla la redondez dorada de las nalgas prietas que
descienden en muslos entre los que resalta la vulva dorada, la
carne dividida, Het separa las mojadas braguitas de su sexo húmedo
y expone al aire su concupiscencia, carne dividida sin rizo alguno,
vulva y pubis depilados por mandato de su señor para así devolverlo
a su aspecto original, al que tenía antes de ser sometido a la
lubricidad del osito, Het introduce su izquierda en la blusa y
despasa el corchete del sujetador de la niña para así acariciarle
el pecho, caricia de índice y pulgar en el pezón, mientras que la
diestra acaricia a Clara con sabiduría muy superior a la de la niña
con la mano sobre el sexo cubierto por la tela del camisón rosa,
Clara jadea y siente la humedad del sexo de Het que se frota en sus
nalgas cálidas que se encienden aún más con la caricia de Het entre
los rizos de su rajita, una sensación que es más placentera porque
proviene de Het, que jadea como ella y le acaricia el pezón, las
dos jadean y gimen más fuerte, Het fricciona la piel suave de su
sexo depilado contra la piel suave de las nalgas adolescentes, se
imagina a la niña que solita se da gustito sin pensar en nada, en
pleno onanismo transcendental, y por un momento, antes de suspirar
juntas, introduce el índice de la derecha en la concupiscencia de
Clara, una concupiscencia que no está parcialmente ocluida y cuyo
interior no ha sido nunca separado, Het agita sus caderas más
rápido porque entiende el secreto de la virginidad de Clara, y ella
suspira con los dedos de Het en su virginidad, conocimiento que
permite a Het acompañarla con su sexo depilado abierto y húmedo
deslizándose por las nalgas de Clara.
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